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ces de Cristóbal Aco¡¡ta. Africano (Tratado en loor de las 1iwje­
res), y, precediéndole, las del Arcipreste· de Tala.vera en sli Cor-' · 
bacho. · 

La doncella idea que quiere formar Vives · aparece a.si qlieri- . 
da, ante,s que por él, en un l!bro catalán, Llíbre de las donnes ... , 
que ve la luz cuando nuestro autor cuenta tres afl.os, y cuyo 
autor es Francisco Eximenis, el mismo que en El carro de las . 
donas descubre con lujo de detalles el atavío femenino de las 
mujeres en el reino de Aragón. Esta. descrlp-ción, junto con la 
que hace el Arcipreste de Talavera de «los cofres de las mu­
jeres> de aquélla época, Justifican las fulminantes admon!c10'­
nes de Vives. 

Fray Antonio de Guevara pide tanta cautela. como él, asf en 
la manera de salir de casa la doncella como en sus pláticas con 
el varón. · 

Fray Luis de León q:acusa en m(ls de un pasaje la huella de 
Vives, y se infiama en el mismo celo a.margo y se encarniza . 
en idéntica reprobación~. 

No vamos a hablar de la obra de Vives. Tiene voz perso· 
naJls!ma actual. Actual, a pesar de que no pocos encontrarén 

, hoy rigldo a. Erasrno. 
Tiene la actualidad de la verdad. La verdad de la expre3lón, · 

en la forma y en la lógica; la verdad de la doctrina amoro- . 
samente recibida y guardada. La verdad de una Espai\a sal­
vada con su nombre en el naufragio renacentista de Europa. 

La verdad lisa y llana-el fino humor de Cervantes vendrá 
luego-del caballero cristiano y letrado, que pone frente a la 
«caballeria andante» de unos libros, exaltadores enfermizos de . 
la imaginación, su alto concepto de la mujer y una eficaz sal­
vaguardia de posibles «entuertos•. 

El lector no vuelva sus ojos a este libro con el prejulciÓ de 
que se trata sólo de una cosa histórica. 

·Su lectura reposada puede ponerle en conocimiento de al­
gún abecedario que debió aprender y no apre.ndló. Estamos de 
vuelta de lecturas globales. 

Para realizar la. que recomendamos, el estudlo preliminar de 
Lorenzo Rlber es un puente graciosame:nte tendido ent.re autor 
y lector, entre los siglos XVI y el nuestro. 

En suma. Vemos con mucho gusto esta nueva y primorosa 
edición de obras de Vives. Léstlma que fa mezcla que se ob­
serva en los libros de la colección de que forma parte no per · 
mita hacerlo ext~nsivo a la totalidad de ella. 

R.M. 
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Jost M/JÚA EscRrvA: La abadesa de las Hueloas. Madrid (Edi­
torial Luz), 1944. 416 páginas de 24 x 17 centímetros. En 
cuac1ernado en tela. 

En la tarea de desvelar loo problema,s que la Historia ha 
planteado, aparece el ·libro de don José Maria Escrlvá, dedJca­
do a esclarecer uno de los hechos más sorprendentes en la vida 
espafiola: la extraordinaria jurisd!Cclón eclesléstlca. de la llus . 
trislma sefiora abadesa del convento clsterclen,sc de Sant.a 
Marfa la Real, de las Huelgas de Burgos. 

El docto1· ll:scrtvá anuncia en el prólogo · el contenido del 11-
bro; «Aquí te presento, amable lector, a la famosa abadrsa ctr. 
las Huelgas. Quiero contarte, de esta ilustrls!ma sel'lora, ~o qu~ 
tué su glo1·1a y su bla,són durante siglos. ' -

Vas a verla gobernar, corno lo hiciera una .reina, a los nu. 
merosos vasallos de su extenso se1'iorio, con alcaldes y meri­
nos que administraban justicia en su nombre, cuando no Jo 
hacia Por . sí sentada en su trlbunaL Va,s a verla regir como 
madre y prelada hasta doce monasterios de las Bernardas de 
Castilla y de León. Asistirás corm1lgo a la extrafia. ceremonia 
de recibir solemne profesión religiosa· a los inquietos freiles 
del Hospital del Rey, que, bien a su pesa1", le debieron obedien­
cia y sumislón con su comendador a la cabeza. 

Y si todo esto no .te moviera a tener admiración, egpero que 
abras mucho tus ojos cuando la sorprendas dando licencias 
para celebrar el santo sacrificio, para predicar en las igl.:~Jas y 
Pari·oqulas de su territorio y para comesar a sus religiosas y 
vasallos; o cua.ndo la contemples al instruir expedientes matri­
moniales; .expedir dlmisorlas para órdenes sagradas o fulminar 
censuras canónicas por medio de sus jueces ecle,slésttcos. 

La verás también enéerrar en la cárcel de la torre del Com­
pás a sus súbditos, aunque sean sacerdotes; luchar con los 
Concejos, desafiar a lo,s nobles y magnates, oponerse a los 
celosos obispos y contender con la misma realeza. 

Voy a hablarte especialmente de su jurisdicción cuasi epis­
copal vere nullius, que le permlt.la obrar en su te1·ritorio sepa.: 
rado como un obispo en su diócesis, exceptuadas-claro está­
las cosas que exigen orden sagradq.> 

El e,splnoso problema del titulo Juiidlc(), en virtud del cual 
la abadesa efercló tan extraordinarios poderes, es estudiado 
por el autor de una manera exhaustiva, después de haber re­
c0orrldo de arriba abajo el archivo del monasterio. Tratán­
dose de una Jurisdicción ejercida sin privlleglo expreso, el es-
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tudio de su ot'lgen y desarrollo exige necesariamente una in­
vestigación hlstóril'.a que sitúe en su justo puesto los distintos 
factores que contribuyeron al nacimiento de tan extraño po­
der. El doctor Escrlvá. puso a paso, con crlterlo certero, ·va mo­
viéndose con regularidad entre la abundante documentación 
recogida. })Or él y las diversas opiniones acerca de hechos que 
presentan· alguna analogía con el estudiado en la presente 
obra. La fundación · del real monasterio, los monasterios filla­
ies, el seflorlo el vil de la abadesa, · su J-.irisd!cclón cuasi episco­
pal, sus relaciones con oblspos, reyes y abades del Cister, los 
casos semejantes al de Ja abadesa de las Huelgas, constituyen 
el vivo marco histórico en ·el que se van situando los problemas 
jurídico-canónicos planteados en este libro y resueltos de 
modo magistral; apoyándose en el campo seguro de las fuen­
tes históricas. con copiosa y solvente Información en íD c¡ue 
al . aspecto doctrinal se refiere y poniendo s ~1bre estos ftl'mes 
apoyos la claridad del propio juicio. 

En un capitulo final expone el <tutor las CCJnclusiones a que 
ha llegado a través de ;su documentado estudio y que pudleran 
encontrarse resumidas en la slguientl' fra;se: «La abade:>a de 
las Huelgas llegó a obtener, por el camino del derecho cunsue­
tucUnarlc, un título legítimo que daba valor canónico a sus 
actos jurisdiccionales. ~ 

Con ser muchos los titulas ~le esta obra, la razón de su 
referencia en la REVISTA ESPAÑOLI\ DE PEDAGOGÍA se encuentra 
en su intrínseco valor didáctico. No es nada frecuente en las 
obras de investigación unir el alto rigor científico con la ca­
lidad liternria. La riqueza de expresión en el lenguaje hace de 
toda esta obra, concienzuda monograria. no se olvide, un re~ 
lato vivo que no se puede dejar de la mano apenas iniclada 
su lectura. Junto al dato erudito o a: scbrio razonamiento, no 
falta la oportuna anécdota que ha.ce esbozar una. sonrlsa al 
mlsmo tiempo que por vía de ejemplo ilustra la doctrina ex­
puesta. 

El problema, planteado con claridad al iniciarse el libro, se 
vuelve a. recoger al final, atando todos los hilos . que han Ido 
apareciendo a lo largo d:e la investigáclón, para llegar a con­
clusiones claras, precisas, fundamentadas con rigor; y as!. 
surge una obra. maclura y completa, que por tantos motivos es 
ejemplar. Y para que nada falte, · este libro, primorosamente 
hecho, está también magniftcamente presentado; no faltan 
tampoco totograf!as y mapas que ilustran continuamente sus 
páginas. 
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En los apéndlces del final de la obra e~tán incluidas la. 
serie cronológica. de abadesas del Real Monasterio y la trans­
cripción de varlos documentos fotografiados. Contiene los In­
dices de materlas y de personas y lugare!;, acostumbrados en 
obras de Investigación, y una copiosa bibliogra!!a en la que 
se recogen las obras consultadas por el autor. · 

V.G. H. 

PADRE TEODOl\O RODRÍGUEZ (Agustino); Ca?tsa.s, Catl$antes y reme~ 
dios del modernq caos social. Imprenta del Real Monasterio 
de San Lorenzo del Escorial, 1944. 18 x 12,5, 414 páginas. 
18 pesetas. · ·. 

Vivimos una época en la que la. preocupación por · los pro­
blemas sociales se Impone a todos. Sin embargo, la inquietud 
y desasosiego por lo social no se resuelve en soluclone's razo­
nables: sino en desconcierto, en algai:ab!a y en caos c¡ue ame­
naza la. eldstencia. misma de la sociedad. El P. Teodoro Rodrl­
guez se propone en esta su nueva: obra el proyectar luz clara 
sobro ei confUsionismo y ·o,scurldad existentes; conocida es su 
competencia en cuestiones sociales. Las obras que ha publl~ 
cado acreditan el seguro dominio que tiene de la materia, su 
visión certera del error, las fuentes y las consecuencias que 
arrastra. 

La nueva producción que reseñamos analiza, en . primer 
término, las causas de lo que el autor llama «moderno caos 
soclab; ·caos al que en cierto modo nos hemos habituado · y 
que exige, incluso, un esfue1'20 mental para· ser advertido, pero 
que está en el ambiente, que se respira y se. impone con su 
·erecto corrosivo y destructor. Los primeros capltulos están 
dedicados a examinar la actividad incansable, tenaz, de la 
masonerla la actuación del Komitem, el sectarlsmo radical 
en las Ideas, I~ palabras y las obras, que, aunque arrancan de 
campos distl11:tos (ateísmo, pos!tiv1smo, pragmatlsmo, etc.), se 
agrupan bajo .. una bandera . única de combate: persecu clón de 
la Iglesia; las maniobras judíomnsónlcas, defensoras · del mci­
nopollo en educación. .. Esto en lo que se refiere a las causas. · 
A continuación sefiala los causantes más significados y carac­
terlstlcos: Kant, H~geJ, Schopenhauer, Hartmann, Fechner, 

· Wundt, Dat'Win, etc., y anallza sus doctrinas en cuanto se re~ .-. 
la.clonan con los problemas socia.les. En el último capitulo 
nos presenta los remedios eficaces para ordenar el caos: retor-
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tud!o de su ot'lgen y des.'1.rrollo exige necesariamente una ln­
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factm·es que contribuyeron al nacimiento de tan extraño po­
der. El doctor Escrlvá. paso a paso, con cr!terlo certero, va mo­
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casos semejantes al de Ja abadesa de las Huelgas, constituyen 
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apoyos l:.i. claridad del propio juicio. 
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ha llegado a través de su documentado estudio y que pudieran 
encontrarse resumidas en la slgulentf' fra,se: «La abadesa de 
las Huelgas llegó a obtener, por el camino del derecho consue­
turUnaric, un título legitimo que daba valor canónico a sus 
actos jurisdiccionales.» 

Con ser muchos !os títulos ~le esta obra, la razón de su 
referencia en la REVISTA ESPi1.iíoL11 DE PEDAGOGÍA se encuentra 
en ,su intrínseco valor dldá.ctlco. No es nada frecuente en las 
obras de investigación unir el alto rigor científico con la ca­
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lato vivo que no se puede dejar de la mano apenas iniciada 
su lectura. Junto al dato erudito o a~ sobrio razonamient<>, no 
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El problema, planteado con claridad a.1 inlclarse el libro, se 
vuelve a. recoger al final, atando todos los hilos . que han ido 
apareciendo a lo largo de la lnvestigác!ón, para llegar a con­
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surge una obra maclura y completa, que por tantos motivos es 
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En los apéndices del final de la otira e~tán Incluidas la. 
serle cronológica. de abadesas del Real Monasterio y la trans­
cripción de varios documentos fotogra.flá.dos. Contiene los in­
dices de materias y de personas y lugare¡¡, acostumbrados en 
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PADRE TEODORO RODRÍGUEZ (Agustino); Cansa.s, Catl$antes y reme~ 
dios del modernq caos social. Imprenta del Real Monasterio 
de San Lorenzo dél Escorial, 1944. 18 x 12,5, 414 páginas. 
18 pesetas. ... 

Vivimos una época en la que la preocupación por · Jos pro­
blemas sociales se Impone a todo,s. Sin embargo, la inquietud 
y desasosiego por lo social no se resuelve en soluclonés razo­
nables: sino en desconcierto, en algara.bla y en caos que ame­
naza la existencia misma de la sociedad. El P. Teodoro Rodri­
guez se propone en esta su nueva: obra el proyectar luz clara 
sobro ei con!usionlsmo y ·o,scurldad existentes; conocida es su 
competencia en cuestiones sociales. Las obras que ha publl~ 
cado acreditan el seguro dominio que tiene de la materia, su 
visión certera. del error, las fuentes y las consecuencias que 
arrastra. 

La nueva producción que reseñ.amo,s analiza, en . primer 
término, las causas de lo que el auto:r llama. ~moderno caos 
soclab; · caos al que en cierto modo nos hemos habituado · y 
que exige, incluso, un esfue1'20 mental para ser advertido, pero 
que está en el ambiente, que se respira y se. impone con su 
·erecto corrosivo y destructor. Lo,s primeros capitulas están 
dedicados a examinar la actividad incansable, tenaz, ele la 
masoneria la actuación del Komiter1i, el sectarlsmo radical 
en las Ideas, la,s palabras y las obras, que, aunque arrancan de 
campos distl~tos (ateísmo, posltiv1smo, pragmatl¡¡mo, etc.), se 
agrupan bajo .. una bandera .únJc:a de combate: persecución de· 
la Iglesia; las maniobras judíomnsónlcas, defensoras · del mci­
nopollo en educación... Esto en lo que se refiere a las causas. · 
A continuación ,sefiala los causantes más significados y carac­
terlstlcos: Kant, H~gel, Schopenhauer, Hartmann, Fechner, 

· Wundt, Danv1n, etc., y analiza sus doctrinas en cuanto se re:. '. 
lacionan con los problemas sociales. En el último capitulo 
nos presenta los remedio¡¡ eficaces para ordenar el caos: retor-
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